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Año VI.—Número 1. Precio: 15 céntimos. 8 Enero 1892.

H ac e  muchos años, cuando aun no se hab la apo­
derado de com erciantes é industriales la  fiebre del 
anuncio, n i eran  conocidos los Geraudel, los Pears, 
n i  los Principes del Congo, D. M atías López pegó 
en las esquinas é hizo populares aquellas tres pare­
jas cuya escalona d a  robustez era  explicada por es­
tos letreros: «Antes d e  tom ar el chocolate d e  Ló­
pez», «Tom ando el chocolate de López», y  «Des­
pués d e  tom ar el chocolate d e  López».

Supongo yo que ahora la  fábrica de chocolates 
L a  Española, después de repartir entre sus opera­
rios y  favorecedores el premio gordo de la  lotería 
de N avidad , sabrá hacer de la fortuna e l reclamo 
m ejo r de sus productos, y pondrá en sus anun ­
cios otros tres matrimonios de diferente bolsillo, 
que digan, en escala ascendente de opulencia: 
«Antes d e  tom ar el chocolate de L a  £sfa ñ o la * \ 
«T om ando el chocolate d e  L a  Española-i, y  «Des­
pués de tom ar el chocolate de L a  £sfariolat>.

Los jugadores desengañados no pueden estar 
quejosos de la Fortuna, cuya galantería á la vista salta.

Se h a  tom ado de un sorbo el chocolate y  les ha dado á  ellos el mogicOn.
Consuélense los desgraciados.
A l fin y  al cabo, la suerte ha protegido i. la industria nacional.
P eor sería  que la adm inistración favorecida hubiera sido alguna de Badajoz, en donde ta r to  

juegan los portugueses, ó alguna que hay en San Sebastián, tan  frecuentadas siempre por nuestros 
vecinos del Norte, ó la de Carabanchel, que tantas rem efas d e  billetes envía a l extranjero.

• D iga V .— preguntaban á un naadrileño,— ¿le ha caído á V. la lotería en  esa fábrica?
— No, señor.
— Y o tenia entendido que tom aba V. el chocolate d e  allí.
— E s verdad, pero lo dejé porque m e irritaba.
— ¡Ahí vamos; jy ha encontrado V. alivio?
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S U M A R I O  D E L  P R E S E N T E  N U M E R O  

T E X T O : L a  S tffnxna , p o r L .  R oyo y  Vil)an&va-— E l  siteuo 
d e  u n a  doncella^ p o r L* d e  A nsorena.—5¿» 'P í7«/c , po r José 
M.® de la  E p ig ra m a ^  p o r F . P eñaflo r d e  Gallego*
— lacayote, p o r AÍfonso P crez N ieva ,— de m u ­
chos y u a n e s , p o r Luie M o n t o t o /  Kícmt»/, po r J .  López 
Silva.—. £ / g^ato esca ldado ... po r EoiUÍO de VLotXz-— C aídas  
íH ortalcs, p o r M arcial de los R ío s .—£>; la  f ia c n e la ,  por 
loaquín  D ic ttit^ .—  Fatnos a l  cam po, po r J u a n  Pérez Zúñiga. 

G R A B A D O S .— d e l tom o, po r F Iguer .—
i is tica , p o r  Escaler.—E l  nuevo P rom eteo , p o r P ah ia sa .— 
H is to r ie ta  m u d a ,  po r M eca ch is ,-^L a s  p a n io r r il la s  d e l ge- 
nera l, M ecach is.— Sosadas, p o r Me(Ít¿n Gonsale» — 
Hay> adem ás, cuatro grabados d e  adorno correspondientes 
a l  texto.

— T odo lo contrario; ahora m e he irritado 
m ucho más.

— Nuestro gozo en un pozo— decían otios 
años los olvidados por la fortuna.

Y  este afio dirán;
— Nuestro gozo en un pocilio.....de  choco­

late.
L a suerte es m uy perra, verdaderam ente.
M írenla ustedes de color.
E ste  afio es canela, com o una perra  cualquie­

ra  d e  las que andan por esas calles.
Y a estoy viendo que en la alta sociedad se 

destierran  los thés, los lunchs y  los Jive ocloks 
p ara  im itar aquellos hirvientes chocolates y 
aquellas bandejas de suplicaciones que fueron 
la  delicia d e  nuestros abuelos.

—¿Qué tom ará para  desayuno?— preguntarán 
en las fondas.

— Chocolate; eso n i se pregunta siquiera.
— ¿Con vizcochos?
— N ada de eso; con prem io de la  lotería.
Antes era  el dem onio quien se colaba en las 

chocolateras, se zambullía en las jicaras O logra­
b a  introducirse en los tazones, llenos de hir- 
viente socomuco para  meterse bonitam ente en 
el cuerpo de los santurrones y  beatas.

Dígalo sino Carlos I I  e l H echizado, que no 
m e dejará mentir.

A hora es la  fortuna, la  sim pática fortuna quien 
adopta los procedim ientos del dem onio y  libra 
para  siempre al chocolate d e  aquella trem enda 
maldición que cayO sobre él á la  muerte del 
último d e  los Austrias.

M irad a la fortuna con su toilette fin d e  siglo.
Ya no eleva sobre sus ojos la  venda clásica,

sino la  pequeña servilleta adamascada, alrcuemo 
de la abundancia ha sustituido una chocolatera 
colosal, la rueda a lada en que la ninfa apoya su 
pie en una rueda d e  molinillo, su pedestal de 
nubes es ahora un pedestal d e  azucarillos, su 
aureola, una aureola d e  picatostes.

Antes una jicara  tenía que inspirar respetos y 
temores.

Darle á  uno jicarazo,_equivalla á  quitarle la 
vida.

A hora una jicara  levanta sentimientos alegres 
y regocijados.

Parece que a l sorber su contenido más que 
bebem os un líquido com o o tro  cualquiera, nos 
bebem os una ren ta  liquida.

Todos los pueblos y todas las épocas han te­
n ido  sus especiales amuletos que atraían la  suer­
te  y alejaban el mal.

Los egipcios adornaban sus trajes y  sus habi­
taciones con escarabajos metálicos, los moros 
colgaban bajo la  m oharra de sus lauras colas de 
caballo, en H eculano  y  en Pom peya colgaban 
las mujeres d e  su cuello y d e  sus mufiecas dijes 
impúdicos...

¿Podremos esperar que los amuletos d e  moda 
sean ahora pastillas de chocolate y  asas d e  ji­
cara?

Y  basta d e  azúcar, de canela y d e  cacao.
E l capricho del prem io gordo m e h a  hecho 

dar á los lectores u na  verdadera molienda.
Pido á Vds. perdón, concluyo la crúnica y 

saco un cigarro.
D e chocolate, por supuesto.

L u is R O Y O  V ILLA NOVA .
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£ l sueño de una doneella.
— Y a es h o ra — dijo..... A rrodillóse C arm en,
y  con  fervor sincero
rezó ..... lo  de  costumbre...-,. [Era una  santal
L o s  ángeles del cielo 
esperaban  sus preces que  traían
e l  o lo r  de  su a l ien to .....
L o s  ángeles son  niSos que  se  m ueren .....
[pero m ás picaruelosl....
D espués de  u n  ra to  de  oración, la  nina
levantóse del suelo .....
Crugió la seda ai a r ru g a rse ..... y... vamos,
quedó desnudo un  pecho
blanco , ap re tado , pa lp itan te , herm oso .....
|L a  sa n ta  e ra  una  Venusl....
E rgu ida , seria, escu ltu ra l..... quedóse
de p ie  p o r  un  momento
ju n to  á  su  cam a, estrem ecióla el frío
y  se  m etió  en el lecho,

encogiéndose en  él como u n a  tó rto la  
que  tiene m ucho m iedo.....
P ensó  en  D ios..... en  su, m adre ....... y  en  sus pájaros.,,
cerró  sus o jos negros,
y, siem pre  un  poco  triste, la  m uchacha
se  durm ió  al poco  tiem po .....
V irgen , casi u n a  n iña , de  seguro 
q ue  se ría  aquel sueno
tan  p u ro  com o la  h ostia ,  an tes que el cura
la  toque  con  sus dedos,
po rq u e  la  ca rn e  cuando roza, siem pre
d e ja  u n  im puro  sello ......
¿Fué así?.... Y o  sé  que  a l  despertar  la  joven , 
dijo  con  tr is te  acento;
— ¡Si siem pre h e  de  sofiar co n  estas cosas, 
n o  se  p a ra  que  rezol.,,.

L 'JÍs D E  A N S O R E N A .

í ; /

Sor Paula.
H in cad a  en  tierra , con la vista  torva; 

aca llando  el rug ir  del pensam iento; 
d ob lad o  el cuerpo, que sin  fe se encorva 
ante  el yugo  fatal del ju ram ento ; 
s in tiendo  el frío  de  la  losa helada 
á  través del sayal en  sus rodillas 
y  el fuego ho rrib le  de pasión ah o g ad a  
p iignaodo  p o r  b ro ta r  en  sus megillas.
S o r  Pau la  reza, crucifijo en  m ano, 
wa p a d re  nuestro  en tre  sus labios rojos 
en  su pecho  las furias del occéano, 
la luz de  las centellas en  sus ojos.

C erró  la noche; de  la  celda um bría  
el triste ajuar, con  su  destello  alum bra  
tan  só lo  un  rayo  de  Ja lu n a  fria, 
que  filtrando en  la  espesa celosía, 
deja  casi á  la  m onja  e n  la  penum bra. 
V ellones b lancos qiie destilan  hielo 
su m archa  siguen p o r  el n eg ro  cielo 
y  el cierzo que  m urm ura  sus congojas 
retuerce en  el ja rd ín  las ram as secas 
y  a rro ja  el po lvo  y  las m arch itas ho jas 
del viejo m uro  í  las ven tanas huecas.

Con un  acen to  que  d o lo r  destila
iP a d re  nuestroT  m urm ura  la cuitada......
y  no  pu ed e  seguir, E n  su pupila, 
p o r  las som bras espesas d ila tada, 
só lo  u n a  im agen ve; no  quiere  verla; 
l lam a  de  nuevo á  D ios desesperada; 
pero  D ios, que  no  quiere  p ro teg erla .

la  devuelve la im agen  ado rada  
y  S o r  Paula, cual tigre  que  desea 
la  ja u la  des tru ir  que le aprisiona, 
se  ab an d o n a  á  los goces de  la  idea, 
al p lacer  del m ald ito  se  abandona,

— jQ ué h a b rá  sido de  élf iQuizás h a  muerto!
Quizás en  b rezo s.....  N o . |D ios poderosol
iSenor del S inahíl D i que  no  es cierto; 
ique no  es cierto S eñ o r  jTras rencoroso 
g r i to  que  b ro ta  de  su  pecho  herido  
se in co rp o ró  la  be lla  religiosa 
con  el ro jo  sem blan te  contraído 
p o r  son risa  espantosa.
Y  las b lasfem ias que  g u a rd ab a  el a lm a 
encerradas en  an tro  tan  estrecho 
las desahogó  con espan tosa  calma 
clavándose  las uBas en  e l  pechol

Y  so n a ro n  después en  sus oídos 
religiosas y  tiernas m elodías 
y  voces con  acen tos  do loridos 
que  llen a ro n  del tem plo  las crugfas.
A nte  aque lla  o ración  de  sus herm anas
olvidó sus to r tu ra s  in hum anas.....
sepultó  en  im sollozo sus agravios 
ly o tra  vez la  infeliz cayó de hinojos 
co n  el llan to  e n  los ojos 
y  el C risto  de  m eta l e n tre  los labiosl

J osé  M.» D E  LA T O R K E .

\

Epigram a,
— ¿Qué años tiene usted, Lolilla? 
dijo  á  una  m odista  Santos.
— ¡C uántos aüos tengo? T an to s  
com o patos una  silla.

— Son  quince, segiín yo  cuento..
P u es .....  m etafóricam ente,
no  tendría  inconveniente  
en  echarle  á  usted  un asiento.

F .  P E Ñ A F L O R  D E  G A L L E G O .
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GALERIA ARTISTICA, por Esoaler.
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A m o r  d e  v i e j o . ( C u a d t o  d e  B a y a r d ) .
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€ l laeayote.
( n a r r a c i o n e s  d i m i n u t a s )

L a  presencia de aquel lacayo de formidable, 
de gigantesca estatura, ereibrutido en  su largo 
levitón verde con botones dorados, asomándole 
la  cabeza redonda y mofletuda, coronada por un 
flam ante som brero de copa, entre las aletas de 
un felpudo finísimo, produjo en  la  casa un albo­
ro to  trem endo. Los vecinos todos del corredor 
se asomaron á  las puertas de sus tabucos apenas 
advirtieron la llegada del lujoso criado; era la 
prim era vez que un personaje de ta l categoría 
pisaba la  hum ilde vivienda habitada por una 
tribu  de gente pobre. ¿Quién de entre ellos se 
codeaba con señorones de coche? N adie lo sa­
bia; las comadres, apelotonadas y cuchicheando, 
se lo preguntaban unas á  otras, sin  que ninguna 
supiera m edia palabra del lance. M ientras, el la­
cayote, despacioso y  pesado, subia la desvenci­
jada  escalera, impasible, sin  cuidarse p a ra 'n ad a  
d e  la  curiosidad general. ¿Dónde iba?,... L en ta ­
m ente arribó al tercer piso, y sin vacilar enca­
minóse al nüm ero 4 situado al fondo de la gale­
ría, donde llamó con su recia manaza. iGracias 
á  Diosl Ya sabían los dem ás cuya era la v is ita ... 
Del señor Lucas, el p in tor de brocha gorda, 
que andaba tan  m al d e  salud com o de traba­
jo .....

A  los golpes del lacayote, abrióse la puerta 
del 4, y apareció un  hom bre d e  edad  m adura, 
dem acrado, propiam ente en los huesos, sin co­
lores en las mejillas, sin luz en los ojos, con to­
das las huellas de las enfermedades del pecho 
en el sem blante; para  preguntar a l criado qué 
se le  ofrecía, tuvo que detenerse dos ó tres ve­
ces; la fatiga le cortaba la  voz; bastaba verle 
para  adivinar adem ás en su rostro el ham bre; 
le m ataba la  tuberculosis y  la  miseria im placa­
ble le aceleraba la ca ída .....E l lacayo no  pasó
de la entrada, sacó del bolsillo un  sobre cerrado 
que entregó al infeliz obrero de parte  de una 
persona caritativa que deseaba ocultar su nom ­
bre y se retiró impasible y  rígido, sin  acelerarse, 
com o si fuera u na  m áquina sujeta á  una veloci­
d ad  fija.

El agraciado entróse en seguida á  su aposento, 
convulso, sin acertar á  abrir el sobre, sin darse 
cuenta d e  lo que le acontecía, tem blando de 
emoción, llam ando á gritos á  su m ujer que acu­
dió atónita ante tales voces; el obrero rasgó el 
sobre con febriles dedos y dentro  se encontró
un hermoso billete d e  Banco d e  100 pesetas.....
¡Dios mío, qué b ien  venía sem ejante fortuna, llo­
v ida del cielo sobre el sotabancol Precisam ente 
aún estaba sin  com prar la  últim a m edicina re ­
cetada por el médico, porque apenas si tenían
pata  com er.....E l operario llevaba más d e  dos
meses sin trabajo; gracias á la casa de présta­
mos iban tirando m alam ente; pero ya no queda­
ba n ad a  que em peñar.....T o d o  su ajuar se com­
ponía de una camilla, dos sillas, un cofre y un

catre de hierro con una m anta por todo abri­
g o ... .  Y el invierno, el cruel invierno de las 
grandes veladas y  d e  las noches glaciales, se 
echaba encim a sorprendiéndolos sin estera ni 
fuego, estando él enfermo 3 e los pulm ones.....

Marido y mujer bendijeron desde lo  m ás hon­
do del alm a a l incógnito bienhechor que se 
acordaba de ellos; que ten ía  un hueco en su m e ­
moria para aquel ignorado sotabanco.....E n ton ­
ces les acom etió la misma idea: ¿Quién serla el 
generoso donante? ¿Quizás alguna señora d e  las 
muchas Juntas benéficas que en  M adrid  existen? 
|Vaya usted á  saberl.... Cuando no  había queri­
do dar su nombre, por algo sería; acaso por d e ­
licadeza.....

A  la mujer, com o m ujer m enos conform e con 
lo incógnito de la  limosna y  menos resignada á 
ignorar de dónde venia el socorro, se le ocurrió 
que el lacayo que había subido el sobre debería 
de tener abajo el coche esperándole, y por in s ­
tintivo impulso abrió el ventanuco del cuarto 
para atisbar; el m arido com prendió lo que p a ­
saba por la m ente d e  su esposa y se acercó 
igualm ente á  la  ventana. No calculaban mal; el 
criado salía en aquel m om ento del portal y  se 
dirigía con su andar de procesión al carruaje, á 
la  portezuela del cual se acercó som brero en 
m ano á  recibir la orden; un instante permaneció 
parado respondiendo que sí con la cabeza á  algo 
que le preguntaban desde la berlina; de pronto 
una cabecita de mujer, coronada por una capo- 
tita  de líltim a moda, asomó p o r la  ventanilla y 
miró hacia el sotabanco.

Sucedió entonces una cosa singular, de una 
elocuencia terrible. Apenas los dos esposos vie­
ron  á la  dam a se dem udaron súbitam ente, abrien ­
do los ojos con asom bro y espanto; luego se les 
reflejó en el rostro  u na  iracundia trem enda; la 
m ujer murmuró tem blando d e  em oción, balbu­
ciendo: ¡Es ella! A n ita .....¿Cómo h a  sabido dón­
d e  vivimos? Y el m arido exclamó anonadado; 
¡Nuestra hija! Después á la pobre obrera se le 
llenaron los párpados d e  lágrimas y acometióle 
al p in tor una idea que debió herirle cruelmente, 
pues se le pintó en el sem blante un  dolor su­
premo, y haciendo una pelotilla, de un estrujón, 
con el billete d e  Banco y  con el sobre, lo arrojó 
á  la calle, diciendo con altiva amargura:

— Yo no puedo adm itir este d inero  deshon­
rado, que es un insulto á  mis canas.....

Y  com o todo fué instantáneo, la  dam a vió 
caer el billete, aunque a l encontrarse asomado 
á  la ven tana a l m atrimonio, escondió su cabeza 
gentil en el coche, y el carruaje se lanzó á  esca­
pe de su tronco de yeguas. Y  arriba se quedaron 
llorando en silencio dos personas á  las que en 
aquel m om ento envidiaba toda la vecindad.

A l f o n s o  P É R E Z  NIEVA.
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Jfísforia de muehos Juanes.

i

JU A N A  L A  C O S T U R E R A

A penas el so l apunta,
E n tre  dorm ida y  despierta,
A l ta l le r  de  la m odista 
Va Ju a n a  la  Costurera.
Á  su paso  p o r  las calles 
L os galanes la  requiebran ,
M ovidos p o r  los encan tos 
D e  sus quince prim avetas.
P e ro  6  Ju a n a  n o  los oye,
O sus requiebros desprecia;
Y  cuan to  es m is  requebrada,
M ás sus pasos acelera.
(Quién á  escuchar se  detiene 
Al mozo que la  corteja.
C uando el dedal y  la  í^ u ja
Y  la  m áquina la  esperanl
__Vaya usted  con  D ios, herm osa .
__Vaya usted  con  D ios, m i reina.
iHerm osal M ien ten  los hom bres, 
¡Amarilla y  con  ojecasi 
iHermosa, la  señorita  
E n  cuyo tra je  se emplea;
T ra je  de  nov ia , cuajado 
D e  encajes y  finas perlas!
[Ya es tardel A caso llegaron 
A l ta ller  sus com pañeras.
N o  es cu lp a  suya: cosiendo 
S e  pasó  la  noche  en  vela;
Luego  e l  d o lo r  de  la  espalda,
Y  la tos que  n o  la  deja.
H ace r  al pad re  e l  alm uerzo.
C uidar de  la  m ad re  enferm a,.. 
iQue m ucho que h a y a  perdido 
U na  h o ra  de  tarea!
Y  si la  perdió, es seguro,
L a  g an a  an tes  que  anochezca:
E n  cosiendo doce h o ras  
E l tra je  acabado queda.
L le g a  a l  ta lle r ,— «H oy las sábanas 
Se te pegaron , y  es fuerza 
Q ue el traje b lan co , e l  de  boda. 
Q uede m añana de  p rueba.
Si tií n o  puedes lo  dices,
Q ue  no  fa l ta rá  quien pueda.
N o  se g an an  los jo rnales 
D urm iéndose á  p ie rna  suelta .s 
Ju a n a  d ispone la  m áquina,
F eb ril  el p ed a l  go lpea
Y trab a ja  h o ra  tras hora 
S in  levan tar  la  cabeza.
iQ ué im p o rta  el do lo r  de espalda, 
Q ué la tos que no  la  deja,
Si parece  que  le  dicen 
D e  la  m áq u in a  las ruedas:
(Cose, cose, p o b re ju a n a ,
Q ue  ya  muy poco  te queda!

n
Cuando la  noche es llegada. 

H acia  su hum ilde  vivienda. 
L levando el tra je  de  boda.
V a  Ju a n a  ta costurera.
Á  su  paso  p o r  las calles

L os galanes la  requ iebran .
__|Vivan las hem bras gallardas!—
(Gallarda , y  va  m edio  muerta!
L a  luz enciende, m al come,
A l padre  sirve la  cena,
Y  cariñosa y so lícita 
C uida  de  la  m adre  enferma;
L uego  el vestido  d e  boda 
Sobre  su  fa lda  despliega;
R ico  vestido  de  raso.
De encajes y  finas perlas.
¡D uele  la  espalda? iQué im porta l 
¡Sofoca la  tos? [Quimera!
Á  coser, porque m añana  
E l tra je  h a  de  es ta r  de  p rueba... 
|N o  se  g a n a n  los jo rnales 
D urm iéndose  á  p ie rn a  suelta! 
Ju a n a  d ispone  la  m áquina,
F eb ii l  el p ed a l  go lpea
Y  trab a ja  h o ra  tras  h o ra  
S in  lev an ta r  la  cabeza.
C om o el am po  de  la  nieve 
E s  b lanco  e l  raso; las perlas 
B lancas son; b lanco  el encaje , 
L im p io  com o la  inocencia .
]Ay!, so b re  el t ra je  de  b o d a  
M ancha  cayó que lo  afea;
E s  u n a  g o ta  de  sangre 
D e  Ju a n a  la costurera.
¿Por qué  toses, débil niOaf

M ira que  el a lba clarea;
Q ue se  va  el tiempo: no  pares. 
P o rq u e  el m añana se  acerca. 
E scucha lo  que  te dicen 
D e  la m áquina  las ruedas;
Cose, cose, p o b re  Juana,
Q ue ya  m uy poco  te  queda.

I I I

V iendo p a sa r  el entierro 
(|Á- los pobres lo s  entierrán!)
U n  chusco d ijo:— E n la  caja  
L le v a  el d ed a l  y  la  se d a .—
Y  un  galán , que, requebrando, 
H as ta  á  los m uertos requiebra;
— E ra  m uy b o n ita  en  vida,
Y  es tá  m uy b o n ita  m uerta .—
Y  á  su m ujer  un  marido:
— C uida d e l  traje; no  sea 
Q ue  con  el lodo  se m anchen 
E nca jes  y  finas perlas .—r
Y  al m arido , la am orosa 
M ujer;— P a r a  m anchas, ésta.
— (De sangre l— ]Sí: ro ja  sangre 
D e  Ju a n a  la  costurera!

E n tre  ta n to  repetían  
D e  la  m áq u in a  las ruedas:
Cose, cose, p o b re  Juana,
Q ue ya  m uy poco  te  queda.

L ü is M O N T O T O .

ACTUALIDADES, por Pabissa.

E l  n u e v o  P r o m e t e o .
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Veeino!
D esde q u e  u s té  se  lia  casado 

con  la  te r m o s a  Estefanía, 
y e n  e d é a  h a  transform ado  
esa a lco b a  que  es tá  al lado 

de  la  mía, 
tengo  la seguridad  
de  que  no  h a y  en  la  ciudad 
o tro  individuo que  esté  
co n  m enos tranquilidad 
q ue  este se rv ido r de usté.

¿Que p o r  qué?
Pues porque en tre  u s té  y  su  esposa 
(que en  lo  viva y  ardorosa 
no  adm ite  la  com petencia) 
ac ibaran  mi existencia 
de  una  m anera  h o rro rosa .
Sí, señor; y  ya  estoy  harto ; 
hace  dos noches 6  tres 

que  al través 
del tab ique de  mi cuarto, 
se oyen  frases insÍDuantes, 
y  carcajadas nerviosas 

y  otras cosas 
m ás ó  m enos alarm antes, 
con  las cuales h e  llegado , 
sin  poderlo  rem ediar , 
á  ponerm e en  u n  estado

difícil de  soporta r .
S é  que ustedes, c o a  ra ió n , 

h a rá n  en  su  hab itac ión  
lo  que  les parezca  b ien  
y  no  he  de  tom arlo  á  pecho. 
Si: le cabe á  usté  el derecho-, 
y  á  su  señ o ra  tam bién; 
p e ro  ya  que, com o e s ju s to ,  
qu ieran  d isfru tar  ustedes

i  su gusto 
la s  mercedes 
que  e l  destino  

sin  d u d a  les concedió 
cuando  fueron  a l  altar, 
procuren  no  fastidiar 

al vecino 
(que soy  yo.)

L o  que  co n tes ta rá  usté 
cuando  lea  la  presente, 

ya  lo  sé; 
es decir, m e lo  figuro.
Usté d irá , de  seguro, 
que  puedo  perfectam ente 
buscar o tra  hab itac ión  
p a ra  reco b ra r  la  calma, 
y  eso h a r ía  si pudiera: 
p e to  |ay, vecino del altnal

ta n  tr is te  es mi situación 
financiera, 

que  p o r  fuerza he  de  achantarm e  
las la tas  que  ustedes dos 
se h a n  p ropuesto  regalarm e 
todas las noches de  D ios.
Y a  h e  t ra tad o  de  dorm ir 
m etido  en tre  dos colchones, 
pa ra  ah o rra rm e  de  sufrir 
c ier ta  clase de  impresiones; 
pero  busco  inú tilm ente  
lenitivo  á  este  to rm ento , 
porque co n  ta l  preceden te , 

francam ente, 
lo  que  n o  oigo lo  presiento,
E sta  mi situación es.

Así, pues, 
y a  que  usté  m i d ich a  roba, 
vecino, ip o r  compasiónl
¡6  arránq iiem e e l roio%ón.....
ó  miSdese usté  de  alcobal 
y  si ( lo  que  D ios n o  quieta) 
l lega  usté  á  p o d e r  d u d ar  
d e  esta relación sincera, 
ipóngase usté  en  mi lugar 
un  p a r  de  noches siquieral

J .  L O P E Z  S IL V A .

£lgafv esealdado...
cA benzaida no  suspires: 

p o r  mis ausencias de  u n  mes 
n i  m e creas o lvidado 
d e l  am o r  que  te ju ré .
T e n  cuidado en  a o  acercarte  
p o r  la  noche al ajiméz, 
pues p o d r ían  sospechar 
si te l leg a ran  á  ver 
que  al asom arte  in tranqu ila  
n o  eres á  tu  esposo fiel 
y  debem os ev itado  
p o r  lo  que  te con taré .

A lgún  infam e enemigo 
que no  nos q uería  bien 
le  h a  escrito que tu  suspiras 
p o r  un  hom bre  que no  es él 
y  ha  respond ido  furioso 
«que gu ard a  b ien  su  m ujer  
y  que  si a lguien  lo  in ten ta ra  
p ro n to  lo  sab ría  él 
y  que  p o r l i s to  se  tiene 
como pocos Al-kaizén.»

N o  im porta . M añana mism o 
e n  tus b razos estaré;
¡qué cómo? sue lta  una  escala 
cuando  em piece á am anecer 
p o r  e l  m ira d o r  de  oriente,
lo  d em ás..... se h a rá  después.
E n ju g a  p ro n to  esas lágrim as 
que mi am or te hace  verter 
y  p iensa  e n  A lláh . |E !,  que  es grande, 
nos ayudará  es ta  vezl»

( C U E N T O  M O ' l S C O )

E sta  ;a r ta  escribió O m at 
á  Ja esposa de  A l-kaizén 
que e ra  d e  to d a  G ra n a d a  
la m ás h erm o sa  m ujer, 
y  antes de co lgar la  péQola 
volvió á  escribir o tr a  vez 
p a ra  env ia r  al m arido 
este furioso  cartel:

«Al-kaizén, si eres tan  bravo 
com o el que  escribe lo  es, 
vete  jun to  a l  A lbaicln 
m aS ana a l  am anecer.
L le v a  el caba llo  y  la  lanza, 
n o  lo  olvides, Al-kaizén, 
p o rq u e  la  lucha será  
p a ra  m o rir  ó  vencer,!

L eyó  Al-kaizén ta l  escrito 
y  se p rep a ró  después 
p a ra  acud ir  á  la  cita 
com o e ra  de  su deber, 
y  á  la  m aS ana siguiente 
m ontó  u n  p o tro  cordobés 
y  se encam inó furioso 
d o n d e  decía  el papel,
]Y a llí  se estuvo á  p ie  quieto 
desde  an tes  de  am anecer, 
gan o so  de  pelear 
y  sin  e n co n tra r  con  quienl 

E n t r e  tan to . O rnar, dichoso, 
esca laba  la p a re d  
y  en  los b ra ío s  de  A lbenzaida  
se h a l la b a  po co  después,

b u r lán d o se  en tre  los dos 
del sanguinario  Al-kaizén 
q ue  es taría  en tonces solo 
con  su  b rio so  corcel 
d e v o ran d o  á  la  in tem perie 
sus ansias de  acom eter.

E s tu v ie ro n  los am antes 
dos h o ra s  la rg a s  ó  tres 
ju rán d o se  e te rno  am or 
ébrios casi de  p lacer 
y  O rnar, creyendo p ru d en te  
s a l ir  del lugar aquel, 
despidióse d e  A benzaída 
con  em oción y  se  fué.

P asó  un  m es y  A bul-Assám , 
un  m oro  de  g ra n  valer 
vencedor e n  c ien  com bates, 
fuerte, d iestro , no b le  y  fiel 
y  que  te n ía  un  agravio 
pend ien te  con  Al-kaizén, 
le desañó fo rm al 
env iándole un  cartel 
que  decía: cV ete  arm ado  
m añ an a  al am anecer, 
po rq u e  agravios t a n  p rofundos 
e n  g e n te  d e  n u es tra  prez 
se  lavan  así: ó  m e m atas 
6  si no  te mataré.»

Y  en cuan to  leyó l a  carta  
e l  escam ado Al-kaizén 
¿sabéis lo  que hizo? uPues dar 
una  zu rra  á  su  mujeril

E m il io  D E  M O TT A ,
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LAS PANTORRILLAS DEL G M M A L , por Meombis.

[Andfil U n 6  !.■ M. para  qu« asista 
hoy á  la  recepción d e  P alac io .

L a  verdad  Cí, que.«. í á  dónde voy 
yo d e  calzóu corto y  con estas panto* 
irtUas^ .

lY  a l lá  v a  e l  g e n e ra l  c re y e n d o  y a  salvA- 
do e l  compTomiaol
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Caídas  mor ta l e s .
D ecidm e la  raz6n; yo  no  la  encuentro, 

pero  sé que  aunque n u n ca  la  sépanlos, 
el m undo  en  que  vivimos y  e n  q u e  estamos 
lo  tenemC3  aden tro .

I I
Veréis cual era  el m undo de .R o sin a , 

que  á  los qu ince  aOos, bella , a legre y  buena, 
aunque era  u n a  m ujer, e ra  divina, 
y  adem ás de divina, e ra  m orena 

U e  las cosas d e l  m undo  sólo  h ab ía  
p a ra  e lla  un  sueño: P ablo; sus am otes, 
p u reza  y  resplandores; 
y  de  las o irás  cosas, su  ven tana  
con  su  m arco de  flores.

C laro  e s tá  que  tas ñores las quería 
p o r  poderlas echar, cual las echaba 
al hom bre  p o r  qu ien  viva se  moría, 
u n a  á  u n a  cad a  vez que  le  veia, 
q ue  no  e ran  m uchas veces, pues pasaba  
sólo  c ien  ó  doscientas cada  día

Q ue  ¿qué h ac ia  el g a lán  de  sus amores 
con  ta n ta  flor? P ues nada: contem plarlas, 
a sp ira r  su  perfum e y  disiparlas: 
jlo  q u e  hacem os los hom bres con las íioresi 

H ala^que un  d ía , hastiado

d e  deshogar las ñ o res  d e  R oslna ,
con  la  a leg re  altivez d e l  que h a  triunfado ,
d ando  un  suspiro y  u n a  vue lta  á  un lado ,
dejó el ro sa l p o r  una  clavellina;
m ientras, s in tiendo  de  la  m uerte  el frío,
después de  m ucho llam o  y  de  un  *[Dios mío!»
que de  eco  en eco en terneció  á  una  toca,
con  la  tr is te  a leg ría  de u n a  loca,
o ía  ella á  su  m adre  que  decía,
con  la  voz du lce que al reñir tenia,
al ve r la  tan  peg ad a  á  la  ventana:

— Si tu  no  te caes h o y .....  se rá  m añana.
¡Por una  ñ o r  te has de  m a ta r  un  día!

I I I
 Y  ¡qué ib a  á  suceder? C om o R osina

sin  su  am o r  v ió  que  el m undo se  acababa, 
se  echó  de  ¡a  v en tan a  d o n d e  estaba 
p o r  llegar  p ro n to  á  la b o n d a d  divina.

Y  si a lg u n o  el h a b la r  de  e lla  exclam aba: 
«¡Cayó de  la  v en tana  cierto  día
y  se  estrelló  la  p o b re  co n tra  e l  suelol,» 
n o  fa l tab a  en  el pueb lo  qu ien  decía 
m iran d o  á  la  ventana:

«¡Resbaló de  una  flor una  m añana 
y  |ayl se  cayó desde  la  flor al cielol»

M a r c i a l  D E  L O S  R IO S.
Y / i
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€n la plazuela. (O

• \

E ran  las siete de la m anana, hora d e  m erca­
do en todas las plazuelas de M adrid, cuando yo 
atravesaba la del Carm en, bo á  titulo d e  m adru­
gador sino en clase de vecino trasnochado, de- 
leitándome^con el pintoresco espectáculo por 
ella ofrecido en aquel instante de alegre barullo 
y  de regocijadas transacciones. M adrid  entero, 
con el estómago vacío y  la  boca abierta de par 
en par, aguardaba el retorno d e  sus emisarios 
para satisfacer su apetito, reparar sus fuerzas y 
proseguir su v ida d e  amarguras y d e  placeres, 
d e  esperanzas y de am biciones. L a  asandareada 
cortesana se desperezaba sobre su lecho, dis­
puesta á  engullirse el desayuno.

Y  á  fé que era la plazuela m odelo á  propósito 
para las impresiones de un  pincel colorista. Las 
vendedoras al por menor, con el pañuelo d e  per­
cal a l cuello, la  falda recogida y el cesto de le­
gumbres en la  cadera, interrum pían el tránsito 
voceando su m ercancía y m etiéndola p o r los 
ojos de los transeúntes; tablajeros, pescaderos, 
fruteros y  verduleras se desgafiitaban en sus 
puestos respectivos para  atraerse los favores de 
la parroquia; las criadas, con la mano en la  ces­
ta  y con el pensam iento en la  sisa, regateaban 
el precio d e  los víveres, volviendo am orosam en­
te los ojos hacia el soldado ü el chulo que las 
servía de escolta, saboreando la  esperanza del 
futuro almuerzo y de la  diaria cajetilla; tipos m i­
serables, con más ham bre en  el cuerpo que m o­
nedas en  el bolsillo, bordeaban d e  cuando en 
cuando los bulliciosos grupos para  constituir la 
no ta  triste en aquel concierto de apetitos vora­

ces; y  de todas partes sallan á  la  vez gritos, in ­
terjecciones, cuchufietas, ruido de p lata que se 
cam bia, de calderilla que se cuenta, de acero 
que desgarra la  carne, y  de carne partida  que 
cae á  golpe sobre el mostrador. Aquello era un 
himno, him no vibrante y estruendoso, entonado 
por la m ultitud ante e l estómago de u na  ciudad.

Y o contem plaba el espectáculo con ojos dis­
traídos, y  no hubiera salido de m i distración en 
m ucho tiempo, á  no sacarm e d e  ella una figura 
que contrastaba por m odo absoluto con aquel 
enjam bre d e  pañuelos de seda, d e  m antones de 
color, d e  risas francas y  d e  rostros felices. E ra  
esta figura la  d e  una religiosa que, sujetando en ­
tre sus manos un  saco d e  lona, se deten ía frente 
á  los puestos, m ás com o quien suplica que como 
quien  contrata.

Yo soy enem igo declarado, y  por serlo m e fe­
licito, d e  las instituciones religiosas; encerra,rse 
en tre  cuatro paredes para vivir la  v ida egoísta 
de la  contem plación y  del aislamiento, m e ha 
parecido siempre digno de estigma y d e  censu­
ra, L a castración moral, el olvido del sexo y el 
odio al mundo, son determ inaciones criminales 
si para violentarlas se adoptan, estériles é inefi­
caces locuras del espíritu cuando honradarnente 
se acom eten y cum plen; pero en mis hostilida­
des hago un a  excepción para las religiosas m en­
dicantes y  para las herm anas d e  la  caridad. 
¿Por el hábito que visten? No; por los oficios que 
desem peñan: socorrer al menesteroso y aliviar al 
enfermo son actos que, realícelos quien los rea­
lice, m erecen el aplauso d e  todo el mundo.

D e una religiosa m endicante se tra taba en ­
tonces; pertenecía á esas congregaciones que 
im ploran la caridad  pública en beneficio de los 
pobres y desvalidos, y en ta l faena se em pleaba 
cuando llegué á verla y á  sentirm e atraído  por 
la expresión hum ilde y resignada d e  su rostro.

Buena ocasión sería esta de describir á  la  re ­
ligiosa, para  un romántico; el cual diría segura­
m ente que era bella, que la  b lanca toca encua­
d raba  á  maravilla en  su rostro pálido y enfla­
quecido por los desengaños de la  tierra y por 
las privaciones del claustro, y  que su im agen 
reunía, á  los encantos d e  la  mujer, los contor­
nos puros y seráficos del arcángel. ¡Buena oca­
sión para  lucirse describiendo lineas y contor 
nos estatuarios! Pero yo soy am ante de la ver­
dad, y debo  decir que la  religiosa e ra  fea, muy 
fea.

Su cuerpecillo enclenque y mal configurado, 
sólo dibujaba ángulos y deform idades en el par­
dusco m anto de estam eña que lo cubría; y  la 
toca negra, plegándose antiestéticam ente sobre 
sus sienes, para  caer á lo largo y form ar un  es­
trecho nudo en la  garganta, dejaba al descubier­

(i) Del libro Muachus de tinta, de cuya aparición dimos cuenta en el ndmero pasado.
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to  un cutis picado d e  viruelas, una nariz larga 
y  torcida, una boca de labios estrechos y desi­
guales, unas encías desdentadas y una barba 
prom inente y aguda; sOlo sus ojos, desprovistos 
de pestañas, brillaban con dulzura infinita entre 
sus párpados. L a  infeliz m ujer estaba coja, á m a­
yor abundam iento  d e  fealdades.

M ientras yo la miraba^ ella se detuvo frente 
al puesto de un tablajero, hom bre robusto, de 
fisonomía pletOrica, de ancha frente y hombros 
hercúleos, el cual, con el velloso pecho descu­
bierto  por la  abertura de la  desabrochada cami­
sa, rem angados los brazos y em puñando una 
enorm e cuchilla, descuartizaba una vaca, arro ­
jando sobre el m ostrador pedazos d e  carne en ­
sangrentada y  fresca.

L a religiosa, m etiéndose por entre los parro­
quianos, se encaró con el tablajero y  le dijo con 
tono humilde:

¿No hay nad a  para los pobres?
E l tablajero  alzó la vista, m iró á  la  recién lle ­

gada de arriba abajo, y  encogiendo sus atléticos 
hombros, prosiguió su tarea sin responder una 
palabra.

— ¿No hay nada para los pobres, am igo mío? 
repitió la m endicante, adelantando un  paso.

— [Para los pobresl repuso el carnicero sin 
dejar su puesto y  apoyándose brutalm ente en el 
cuchillo. ¡Para los pobresl ¡Para vosotras, que­
rrás decir, brujal [Si te figurarás que no os cono ­
cemos aquí y  que vais á engañarnos com o á  ton­
tos! ¡Cuidado si tienen gracia estos demonios de 
mujeresl ¡Para los pobres! P ara  engordar vos­
otras y  engordar á los frailes; eso es lo que ha­
céis, y á los pobres que los parta un rayo. Digo 
que no  hay nada; ¡á engañar bobos á  o tra  parte, 
que aquí os han conocidol

— |Y  cuidado, añadió volviéndose hacia la 
gen te que rodeaba el puesto; cuidado si es fea 
la chupacirios; parece u na  cucaracha sin patas!

L a gente soltó una carcajada d e  burla, y  la 
religiosa, impasible tranquila com o si no hubie­
se escuchado la  afrenta, repitió de nuevo con 
voz serena:

— |P o r caridad, señor!
— ¿Pero aún está usted ahí? gritó el tablajero. 

¿No le h e  dicho á usted que se vaya? E a , ¡largo 
d e  aquí!

L a  m endicante siguió en  su sitio contem plan­
do al hom bre que la insultaba; y éste, enfurecido 
por aquella m uda oposición, exclamó adelan tán ­
dose hacia el mostrador;

— ¡Largo de aquí! ¡Fea, asquerosa, chupalám ­
paras, beata , carlistona, vieja, pedigüeña, in so - 
lentel...

L a  m ujer recibió aquel to rren te d e  injurias 
con los ojos bajos y la  vergüenza en las mejillas; 
y cuando su detractor puso término, por falta de 
resuello, á  tan  grosero vocabulario, le dijo con 
voz dulce, y clavando en él sus pupilas henchi­
das de com pasión y d e  ternura:

— Bueno: todo eso es para  mí; y para  los po­
bres, ¿qué rae da usted?

E l tablajero se puso lívido: retrocedió dos pa­
sos, vaciló sobre sus pies com o si hubiese recibi­
do un  mazazo en la cabeza, y  cogiendo un trozo 
d e  carne, el más grande, el m ás sano, el más ju ­
goso, se lo arrojó á  su contiincante, y murmuró, 
m ientras le volvía la espalda con vergonzosa 
brusquedad:

— T om e usted... H asta  mañana.

J oaquín  D IC EN TA ,

f' Vámonos al eampo¿r
¡Que al campo le consida con su verdurf? 

Pues te llevaré al campo, querida Pura; 
para poder á solas y en dulce calma 
decirte que te quiero con toda el alma. 
Pasaremos las horas junto á la fuente, 
besándonos á solas continuamente.
Conmigo irás al soto y al bosque umbrío, 
verás los alcornoques, verás el río. 
verás las amapolas y las ortigas 
y los escarabajos y las hormigas.
Desde ta misma cama verás la huerta, 
cantará el jilguerillo junto á tu puerta, 
saldrás de esta vivienda tan reducida 
y hallarás en el valle luz, aire y vida; 
porque el valle ya sabes que no es estrecho, 
sino muy ventilado y alio de techo.
Tú verás cómo pescan los cazadores
Y verás cómo cazan los pescadores.

Con las extremidades medio desnudas 
dormirás unas siestas morrocotudas.
Te pondrás en el campo gorda y lozana, 
serán tu desayuno por la mafiana, 
zanahorias, lechugas, guindas y peras, 
y beberás á pasto cuanto ttí qttieras, 
leche pura de ovejas en limpias jarras ■ 
ó leche de jumenta si te acatarras.
Mas, para que gocemos de tal ventura, 
una cosa te advierto, querida Pura: 
que estarás en el campo como te digo 
y á cazar codornices irás conmigo, 
y te haré muchos mimos entre el follaje, 
porque, aunque cuesta poco yendo en tercera, 
es mejor no hacer gastos, aiBa hechicera, 
ique el amor tiene mucha más poesía 
cuando cuesta barato, pichona mfal

J u a n  PÉKEZ ZÚÑIGA
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Chirigotas
E n  el núm ero  pasad o  inserté  un  ¿viso  suplicando á 

mis corresponsales m e devolviesen á  la  m ayor brevedad  
posible los ejem plares que  tuviesen sob ran tes d e l  A lm a­

naque.
|Sí, sil ¿Devolver dijiste?
L o  que  m e h a n  m andado  es u n  a luvión d e  carias, 

dup licando , en  casi todas, los ped idos de  ejem plares.
Ped idos layl que  no  podem os servir, p o r  es ta r  á  estas 

h o ras  la  edición com pletam ente ago tada , ¡Lo que se 
llam a com pletam ente  agotadal

[Cuan b u en o  eres |oh , piíblicol y  qué  poco  v a  á  pa- 
recerm e cu an to  yo  h a g a  p o r  servirte]

H ay  seis pueb los en  el m undo:— Portazgo  de  Palabea , 
— V illagarc ía  de  A rosa ,— Cáceres, S o ria  y  E s te p a — 
(seis p ueb los  que  |m ás v a lía— p a ra  m i, que n o  exis- 
tieranl)— Y  h a y  e n  los seis pueb los d ichos— seis sujetos 
que se em peñan ,— pese á  mis ruegos y súplicas,— en 
deberm e unas pese tas— icuando b ien  sa b en  que  y o — 
no qu iero  que  m e la s  deban ,— que qu ie to  que  m e las 
p aguen— p o r  no  ver cual m e la  peganl

L es giro  le tras .....  ly n ad a l— m e vuelven aq u í las
letras,__con pro testos , que  yo  p ag o — m al que pese á
m is p ro testas .—  «¡M andadme el dinerol» y  e l lo s —m e
m an d an .....  á  h acer  c a l c e t a . — <|Respondedm ei> y  me

dan  todos— la  ca llada  p o r  respuesta.
lO h, sujetos apreciab les— qvie es ta r  su je tos debieraisl 

__]ó ajus tá is  cuen tas m uy p ro n to — lí os voy yo á  ajus­
ta r  las cuentasl— Y  pues las le tra s  v o lv é is m e ,-a q u í  os 
m ando  yo estas /íft-aí— p a ra  deciros que  p ro n to — os 
sacaré á  la vergüenza.— jCuando? « jE n  el núm ero  p ró ­
x im o»,— com o dicen las novelasl

Sefioras y  seBoritas: 
que  ustedes, com o espaSolas que  son , se rán  á  buen 
seguro guapas y  graciosísim as en  su  m ayor parte , cosa

es que  está  fuera de  to d a  d u d a  y q u e .n ad ie  discute en  
esta tie rra  de  la caballeros idad  y  de  la  ga lantería .

Y  si lo  son  ustedes ¿por qué  n o  m ostrarlo  c la ra  y 
públicam ente?

P o r  es ta  razón  y  ¿onsiderando:
I . ® Que no  es n inguna  afren ta , an tes b ien  debe ser 

m otivo de  legítim o o rgu llo  y  v an ag lo r ia  n a tu ra l  y  16- 
gicft é l poseer u o a  cara bonita ;

2 °  Q ue aquí la  que  m ás y la  que m enos, e n  siendo 
g uapa, se lo  p resum e..... y  hace  bien; y

3 .°  Q ue n ad a  t iene  de  p articu la r  que  así com o se 
publica el r e t ra to  del a r t is ta  fam oso 6  e l  del p o e ta  cé­
lebre, se  pub lique  el de  la m ujer  no tab le  p o r  su h e r ­

mosura;
L a S e m a n a  C ó m ic a  h a  determ inado  a b r ir— y abre 

desde este m o m en to — un

C E R T A M E N  D E  B E L L E Z A  

al cual excita á  sus lectoras á  concurrir.
E l  p rem io  (que o to rg a rá  un  ju ra d o  com puesto exclu­

sivam ente d e  artis tas  de  valía) consistirá  en  una  p laca 
de  o ro  esm altado, en  la  cual f igurarán  el re tra to  de  la 
ag raciada (que m ás que  n u n ca  m erecerá  en tonces este 
titulo), la  fecha  del d ía  en  que se  le conceda el prem io 
y  el no m b re  del periódico  que  lo  concede.

N o  se adm itirá  n i se  pub licará  re tra to  d g u n o  que 
no  p roceda  de  localidad  en  donde, p o r  noso tros mismos, 
ó p o r  m edio  de  persona  ab o n a d a  p a ra  el caso, n e  ¿10- 
líamus ceiriorarnos de que pcrtenecí á  persona  d t  con­
d ucta  intachablem enie honrada.

L o s.p r im e ro s  re tra tos que  e n  e l  C ertam en figurarán, 
y  que  verán  la  luz e n  el nú m ero  p róx im o, h a n  sido 
solicitados y  ob ten idos p o r  n o so tro s  de  d istinguidas 
familias de  esta  c iudad  y  de  M adrid- Son  cuatro; dos 
de  ellos d e  seBoritas y  dos de  señoras.

A h o ra ..... el b e llo  sexo tiene la pa labra .

c i - a .

D , G .__S an tan d e r .— ¿Y p a ra  qué  va  V . á  m olestarse en
m a n d a r  la  dirección? V am os á  ver ¿para qué?

P . D .— B arcelona .— N o  parod ie  u s ted  á  Becquer, 
jo v en  cuitado,
que  eso está  y a  hace  tiem po 
desprestigiado.

A . C.__M adrid .— E s  que p a ra  acep ta r  una  composición
no  sólo es p reciso  que no  se a  mala; es necesario, ade ­
m ás, que sea buena. C on  que... esa ca r ta  le escribo. 

Chifiis I —  «... fo r q u e  erís so l d tslum érante, 
fu e g o  radioso y  brillante, 
lu z  f u r a y  re sp la n d íc iin tt...i

¡Caram ba jovenl eso hay  que  leerlo  con len tes ahu ­
mados. P o rq u e  das lum bra  jpalabra que deslumbral
C. D .—  B arcelona .—  Eso es layl sobe ranam en te  malo. 
A. H .—  G ra n a d a .—  E so  es layl inconm ensurablem ente

largo.
P etronilo .— Y  eso es layl encan lado ram en te  sucio.
D . G . de  M .~ M a d r id .—  P atre trem s behndew n  kark en  

chip im equi p a lim p i Irusqui. ¿Que no  lo  en tiende V d., 
eh? ¡Pues que  m e aspen si h e  en tend ido  yo  m e jo r  el 

sonetol
A. M. S .— G ijón .— ¡Atiza! ¡Ocho cantos! C on  m enos se 

em pedró  la ca rre te ra  de  mi pueblo.
C. G .— L érid a .— P ues b ien  c la ro  está- U sted  rem ite una 

com posición. S i se  le  adm ite , m e  da  V d . las señas de 
su  dom icilio . Y  la  m ism a sem ana e n  que  la  com po­
sición se pub lique , se  le m anda á  V d. el im porte  p o r

correo. Me parece que e l  proced im ien to  es de  una  

sencillez  primitiva, 
p .  p ,__Cádiz .__¡No, p o r  D ios! N o  m ande  V d . seguidi­

llas fá c ile s ,
A. M .— G racia .— N i V d. le tr illa s  fútiles.
P epino .— V d . parod ias fósiles. (Pues señor; ;en b u e ­

na  se iM n a  h e  reanudado  la  Correspondencia.)
U no de GriJota.— iQ u e  es lo que tengo? ¡H am or! la  dije 

u n  dia...
Pues n o  señor; lo  que  tiene V d. son  u n as  haches muy 

m al educadas, que  se  cuelan  á  lo  m e jo r  d o n d e  no  de ­
b e n  colarse. Y  ¡claro! le h acen  rep resen ta r  á  Vd. el tris­

te papel.
C. de  C . — B a r c e l o n a . — lAnda! ¡pues si eso  parece  un  ca­

pitu lo  de  O rteg a  y  Frías, puesto^en verso  p o r  Carullal 
i J o n o .— ¡Gracias á  D ios que acep to  una! C hoque V d. 
y  ven g an  la  firm a y  la  dirección.
A .  í5>-<2»í.— ¡Insípido!

N o  podem os precisar— y b ien  sabe D io s  cuán to  sien ­
to  que  la  falta de  espacio m e lo  im pida— p o r  qué  cau. 
sas n o  son  publicables la s  com posiciones ó dibujos con 
cuya rem isión nos h a n  h o n ra d o  los señores:
A . G . ü . ,  U n tra n q u il, B .C ., U vas Verdes, M. M., Un  

tocador de violón^ M- H ., M irom '¡m ohn  y  F . U . (Bar- 
ce lona).— D, C-, P a n filo  Bobo. C. M. de  H  , U n ca­
ta tá n , A . A- A. J o ta  d ! E se  y  R . M- ( M a d r id ) . -  A . S. 
(San tander) .—  U n bárbaro adalid .— F rancifredo. 
M i vecino.— V. S ., T .  M. y  Pacorro  (Valencia).— S. 
de  A . (Avila)-— / ’. P ito y  U n  de la  térra.
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SOSABAS, por Melitón Gonsalez.

I.-

a s í  ea que [olarol rio h a n  log rado  ten er  sucesión.

<L^c—S r A N U N C I O S
LA 8EMAMA CÓMICA

P E R IO D IC O  L IT E R A R IO , F E S T IV O , IL U S T R A D O

C olab oran  e n  é l  lo s  m e jo r e s  l i t e r a to s  

y  lo s  m á s  c e le b r a d o s  d ib u ja n te s .

P R EC I O S DE S U S C R I P C I Ó N :

Barcelona. 
^  F uera .. ,

T rim estre- 2 ’5o ptas. 
Semestre- 5 *

N Ú M E R O S  A T R A S A D O S ; D O B L E  P R E C IO

L aa suacripciones em piezan en  i  » de  cada  m es y  no 

se  sirven si al ped ido  n o  se  aco m p añ a  su im porte .

L os señores suscrip tores de  fuera de  B arcelona  pue ­

den  hacer sus pagos en  libranzas del G iro  M útuo, letras 

de  fácil cobro 6  sellos de  franqueo, con  exclusión d é lo s  
tim bres móviles.

A  los señores corresponsales se  les env ían  las liqui­

daciones á  fin de  m es y  se  suspende el paquete  á  los 

que  n o  faayan satisfecho el im porte  de  su  cuen ta  e l  d ía  
8  del m es siguiente.

R E D A G C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N :

V ertrallans, 3 , 1.“—Barcelona.

Despacto; íiiíos los é s  lalorafiles íe  2 á 4  tarde,

U N I C O  E N C A R G A D O
íe la Tenia y eijeafllclóii 3b

w - i ' 6 Ó H Í I G ? !  ^

e n  M adrid .

D , J U L I A N  R O D R I G U E Z
K iosco  de  la  U niversidad .— P laza  de  San to  D om ingo.

B I B L I O T E C A
— d e  —

A SEMANA COMICA

Se publicará pronto y conten­
drá novelas, poemas, etc., de 
los más reputados autores.

E n  p r e n s a  el to m o  p r im e ro  i íu s -  t ¿  
t r a d o  p o r  C illa , E s c a le r ,  P o n s  y  Me- '
c ach is .

PRECIO; 2 REALES TOMO
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